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del matrimonio y la familia.
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			PRÓLOGO

			Absolutamente estimulante un libro que como éste versa sobre la realidad que impulsa la que sin duda es la vocación más universal del ser humano: el amor conyugal y familiar. Este estímulo inicial deviene en verdadero interés cuando ya desde el propio subtítulo y en su Introducción advertimos que su propósito es hacer un recorrido a través de la Sagrada Escritura y de escogidos textos del Magisterio de la Iglesia para mostrarnos el papel que en la historia de la salvación juega la dimensión esponsal del amor, que abierto a la vida da paso a la familia, expresión humanizada del amor divino, verdadero rostro de Dios. 

			Iniciada su lectura, el interés se trasmuta en expectación al contemplar cómo la autora, con verdadero mimo y delicadeza transita los pasajes del Antiguo y Nuevo Testamentos y de documentos magisteriales a partir del Vaticano II, para hilvanar una reflexión que nos hace descubrir cómo el matrimonio y la familia se inscriben y forman parte del Plan de Dios para con la Humanidad; una reflexión que a modo de auténtica filigrana compagina la hondura teológica con una claridad y sencillez expositiva, que la hace accesible a todo tipo de lector.

			En efecto, esta fascinante inmersión en el océano literario que sustenta nuestra Fe, atrapará la atención de quienes se adentren en sus páginas, que desde el Génesis al Apocalipsis, desde el inicio de la Creación  hasta las bodas del Cordero, deja entrever la huella y el latido humanos y divinos, acerca del sentido, significado y meta de la vida conyugal y familiar. El amor es contemplado en su plenitud, a la que sin ningún género de duda  aspira el corazón humano y que vemos reflejado tanto en Isaías como en el evangelio de S. Juan, en el Cantar de los Cantares como en Amoris Laetitia.

			Con naturalidad, este texto nos lleva a orillar el territorio de lo sublime al hacernos comprender que el Amor orientado desde Cristo y para Cristo pasa por el matrimonio consagrado, de manera que cuando se ama al cónyuge es a Cristo a quien se ama, y así el matrimonio se convierte en ‘embajador’ del Amor de Dios, audaz hallazgo expresivo con que la autora nos obsequia,  al tiempo que define este trabajo como “el hermoso proyecto de caminar hacia la plenitud del amor en la vida conyugal y familiar”.

			 «Caminando juntos hacia la plenitud del amor» es una descripción, pero también una catequesis, y  a la vez  una exhortación a la mirada humana en general, y en particular cristiana, porque en todo corazón anida ese universal deseo de felicidad que sólo se ve saciado en la vivencia del amor pleno; constituye un gran acierto este título puesto que caminando y hacia reflejan el dinamismo intrínseco del amor que, en todo caso es impulso, movimiento; juntos nos remite al concepto de comunidad; caminando juntos, esposo y esposa, junto a los otros matrimonios y familias, junto a Dios; y plenitud ¿qué amor si no es pleno será  capaz de henchir el corazón humano?  Descubrir que hemos sido amados desde la eternidad y que ese amor que a la vez nos hace humanos y divinos nos remite a ella, no nos deja indiferentes porque la plenitud del amor dibuja en el horizonte la felicidad a la que estamos destinados.

			La dimensión comunitaria, el crecimiento en el Amor junto a los otros; la relevancia de la Palabra que nos forja como instrumentos de la tarea misionera, cuya más plena realización apunta a la familia como protagonista, y que encuentra su mejor valedora en la advocación mariana de Reina de la Familia, son otros tantos aspectos que se resaltan a lo largo de las páginas de este precioso libro llamado a contribuir al fortalecimiento del amor conyugal, a robustecer a las familias, a hacer nuevos los hogares aupándolos a la santidad.

			Por último, aunque su lectura aportará crecimiento y deleite a quien decida pasear la mirada entre sus páginas, hemos de recomendar este libro a matrimonios en general, con mayor insistencia a los que se encuentran en  proceso de constituir familias, y muy especialmente a aquellos jóvenes cuya vocación está orientada al matrimonio o se hallan próximos a contraerlo.

			Juan Diego CHICA MAESTRE

			----ooOoo----

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			“Que seáis llenos del conocimiento de su voluntad con toda sabiduría e inteligencia espiritual y os comportéis de una manera digna del Señor, intentando complacerle en todo… dando gracias, al mismo tiempo, a Dios, que nos ha invitado y hechos partícipes de la herencia de los santos en la gloria” (Col 1,9-10ª.12).

			Con estas palabras de san Pablo quiero comenzar una reflexión sobre el matrimonio y la familia en la Biblia, que nos lleve a entender cuán importante son éstos en el plan de salvación de Dios para la humanidad; que nos lleve a descubrir cuál es el sentido de la vida conyugal y familiar y la meta a la que hemos sido llamados como matrimonios.

			Vivir la vida conyugal para ser felices juntos es el motor que nos llevó a casarnos, a proyectar una vida en común. Una vida que fuera creciendo cada vez más en un amor profundo, amor que nos llevara a esa felicidad tan anhelada por todos los seres humanos.

			Hoy constatamos, por desgracia, que muchos de los matrimonios que se casaron con esa ilusión, trascurrido un tiempo de vida conyugal, se han separado por múltiples motivos. Vemos cómo las familias se rompen y cómo los hijos, muchas veces, tienen que vivir la experiencia de unas segundas nupcias de sus padres. 

			Para todos los matrimonios católicos que hemos recibido el sacramento, esa situación no debería darse, pues nos hemos casado para toda la vida, sin embargo, la realidad es que sí se da y con mucha frecuencia.

			Al abordar la tarea de este libro quise iluminar de manera sencilla la institución matrimonial y familiar a la luz de la Sagrada Escritura, desde el matrimonio natural de los orígenes hasta el matrimonio como sacramento en el Nuevo Testamento. Quise descubrir y hacer ver a los lectores cómo Dios creó al hombre y la mujer por amor y para el amor y, por tanto, para que fueran felices juntos. Y que la voluntad de felicidad del Creador para la humanidad va paralela a su voluntad salvífica y tiene en ella su mejor expresión. 

			Vamos a ver pues, a lo largo de las siguientes páginas, la maravilla que encierra la Palabra de Dios, sobre el designio de toda pareja humana, hombre y mujer, que han sido llamados a vivir juntos en una comunidad de amor abierta a la vida. La Sagrada Escritura nos va llevando poco a poco a descubrir la naturaleza humana, con sus grandezas y debilidades, con sus logros y sus fracasos. Nos va presentando parejas que han luchado por vivir la relación de amor a la que el Creador las llamó; relación que no ha sido siempre fácil, pero en la que ha triunfado el deseo de vivir juntos la felicidad. 

			Para nosotros, hombres y mujeres del siglo XXI, casados por la Iglesia, conseguir ese ideal de felicidad es posible cuando tenemos como camino el Evangelio de Jesús, contamos con su gracia y nos alimentamos día a día del pan de su Palabra y del pan de Vida. Cuando tenemos una comunidad que nos acoge, nos anima en la andadura conyugal y nos invita a vivir la fiesta del amor, como dice repetidas veces el Papa Francisco.

			Sólo así, entiendo que es posible mantener la fidelidad y la donación mutua en el matrimonio, en pos siempre de alcanzar la meta para la que hemos sido creados y llamados a la vida conyugal: crecer juntos hacia la plenitud del amor.

			En Colosenses 1,16 vemos cómo el orden de la creación está determinado por la orientación a Cristo: “porque en Él fueron creadas todas las cosas… Todo fue hecho en Él y para Él”. En la pedagogía divina, el orden de la creación evoluciona en el de la redención, mediante sucesivas etapas. Así pues, es necesario comprender la importancia del matrimonio sacramental en continuación del matrimonio natural instaurado por Dios en los orígenes. Todo está comprendido en el plan de salvación de Dios, orientado desde Cristo y para Cristo, “hasta que todos alcancemos la unidad en la fe y el conocimiento del Hijo de Dios y lleguemos a ser el hombre perfecto, con esa madurez que no es menos que la plenitud de Cristo” (Ef 4,13).

			De ese modo, desde su inicio hasta el fin, la Biblia habla del matrimonio y de su Misterio, de su institución y del sentido que Dios le ha dado, de su origen y de su fin, de sus diversas realizaciones a lo largo de toda la historia de la salvación, de sus dificultades derivadas del pecado, de su renovación en Jesucristo y de la nueva Alianza que Él establece con la Iglesia.

			En esta revelación del amor, que nos fascina, la luz de la Palabra nos hace ver el amor de Dios que sale a nuestro encuentro, que está de alguna forma presente en el amor que sentimos los cónyuges. Nos vemos introducidos en una historia de amor a la que somos invitados personalmente como protagonistas. Dios cuenta con nosotros y con nuestra familia para desvelar y realizar su Misterio de amor.

			En la Biblia se pone de manifiesto cómo los matrimonios podemos y debemos llegar a la santidad. La Palabra de Dios nos ofrece los elementos necesarios para iluminar ese camino, consciente de las dificultades del mismo. En ella encontramos respuestas para nuestros más variados problemas conyugales y familiares, encontramos consuelo y fortaleza en las dificultades, pero, sobre todo, encontramos a un Dios Amor que no cesa de entregarse por nosotros, que se ha querido quedar a vivir en casa, en nuestro hogar, para que éste sea continuamente un hogar nuevo.

			Por todo ello, animo a que nos adentremos en este mar maravilloso que es la Palabra de Dios para que a través de ella descubramos cómo crecer juntos, en el matrimonio y en la familia, hacia la plenitud del amor que es Cristo.

			Para esta tarea, voy a seleccionar algunos textos pertenecientes a las distintas etapas de la Historia de la Salvación, Antiguo y Nuevo Testamento. No pretendo hacer un trabajo exhaustivo de exégesis bíblica, más bien todo lo contrario: quisiera iluminar de forma sencilla la realidad del matrimonio y la familia con algunos textos que nos ayuden a vivir mejor la vida conyugal y familiar, sabiendo que es Dios con su Palabra quien nos anima y fortalece en esta hermosa tarea.

			Puesto que la fuente de los principios de la Buena Noticia sobre el matrimonio y la familia está no sólo en la Palabra de Dios sino también en la Tradición de la Iglesia, haré alusión de algunos documentos posconciliares (textos del Vaticano II, encíclicas, exhortaciones, sínodos de obispos, etc.) que nos ayuden a iluminar este hermoso proyecto de caminar hacia la plenitud del amor en la vida conyugal y familiar.

			Nos dice san Juan Pablo II: “La Iglesia, iluminada por la fe, que le da a conocer toda la verdad acerca del bien precioso del matrimonio y de la familia y acerca de sus significados más profundos, siente una vez más el deber de anunciar el Evangelio, esto es, la «buena nueva», a todos indistintamente, en particular a aquellos que son llamados al matrimonio y se preparan para él, a todos los esposos y padres del mundo. Está íntimamente convencida de que sólo con la aceptación del Evangelio se realiza de manera plena toda esperanza puesta legítimamente en el matrimonio y en la familia”.1

			
				
					1	 SAN JUAN PABLO II. FC 3. 22-11-1981

				

			

		

	
		
			PRIMERA PARTE

			EL MATRIMONIO Y LA FAMILIA EN EL ANTIGUO TESTAMENTO

		

	
		
			Capítulo I

			LOS ORÍGENES

			1. El fundamento del matrimonio: La armonía conyugal originaria.

			En el primer libro de la Biblia, en el Génesis, ya encontramos el proyecto de Dios para el hombre y la mujer: la armonía conyugal y la felicidad plena. Esta armonía y felicidad consisten en vivir en amistad y comunión con Dios, en vivir en paz cada uno consigo mismo, en vivir en amor y amistad el uno con el otro y, por último, en vivir en sintonía con la naturaleza. Lo vamos a ver a continuación, al desarrollar los textos de Génesis 1,26-30 y 2,18-25; ambos hacen referencia a la creación del hombre y la mujer y su destino en el mundo.

			Estos dos relatos, aunque en apariencia son diferentes, no son en absoluto opuestos, al contrario, reflejan una misma realidad y son complementarios. Pertenecen a dos autores sagrados distintos, que han transmitido el mensaje divino de manera diferente. Este mensaje consiste en mostrar la armonía y felicidad originarias en que fueron creados el hombre y la mujer, y a la que estaban llamados a vivir para siempre.

			Veamos con algún detalle ambos textos:

			“Y dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza. Que tenga autoridad sobre los peces del mar y sobre las aves del cielo, sobre los animales del campo, las fieras salvajes y los reptiles que se arrastran por el suelo (Gn 1,26).”

			Ya en la primera parte del versículo, aparece la idea clave de la plenitud del amor que conduce a la felicidad.

			Dios es Amor, nos dice San Juan (1Jn 4,8), y Dios crea al hombre a su imagen y semejanza, es decir como Él mismo es: Amor.

			Dios habla en plural, “hagamos”, en una clara alusión a la Trinidad, a la comunidad de personas que constituye la esencia de Dios, un Dios amor que no es soledad, sino relación de Personas, que vive desde y en el amor: el Padre engendra al Hijo en el amor del Espíritu Santo. La Trinidad es, pues una comunidad de Personas cuya esencia es el amor. San Juan Pablo II dice: “Nuestro Dios, en su misterio más íntimo, no es una soledad, sino una familia, puesto que lleva en sí mismo paternidad, filiación y la esencia de la familia que es el amor. Este amor, en la familia divina, es el Espíritu Santo”.2

			Así también es la pareja del hombre y la mujer que se aman y engendran: reflejo del Dios creador, Dios uno y trino, Dios familia.

			El matrimonio y la familia están arraigados en el núcleo más íntimo de la verdad sobre el hombre y su destino. La Sagrada Escritura revela que la vocación al amor forma parte de esa auténtica imagen de Dios que el Creador ha querido imprimir en su criatura, llamándola a hacerse semejante a él precisamente en la medida en que está abierta al amor.

			“Dios los bendijo, diciéndoles: Sed fecundos y multiplicaos” (Gn 1,28).

			 En este versículo vemos cómo Dios les da a nuestros primeros padres un mandato: Sed fecundos y multiplicaos. Según el texto, la plenitud de la relación de amor entre el hombre y la mujer está en dar vida. Esto completa la idea de “imagen y semejanza de Dios”. Dios que es “el Señor y dador de vida”, que es la vida misma, quiere que su criatura más perfecta, la que es verdadero reflejo de su ser divino dé frutos de amor: los hijos. Esta fecundidad de la pareja humana es “imagen” viva y eficaz del acto creador divino.



OEBPS/font/SegoeUI-Bold.ttf


OEBPS/font/PalatinoLinotype-Roman.ttf


OEBPS/image/Tapa3_fmt.png
\Q q
FRANCISCA GARCIA GUIRADO !

0.

.. ‘f:! &

" CAMINAND ¢
JUTds

HACIAFR
PLENITUDE

DEL wod

_EI ‘matrimonio y
. |a familia en la
Sagrada Escritura

E

HOGARES NUEVOS EDICIONESH
- *





OEBPS/image/HNLogo_fmt.png
b





OEBPS/font/SegoeUI.ttf


OEBPS/image/pies1_fmt.png





OEBPS/font/PalatinoLinotype-BoldItalic.ttf


OEBPS/font/RageItalic.TTF


OEBPS/font/PalatinoLinotype-Bold.ttf


OEBPS/image/codigobarras_fmt.png
||9a g Xl |“H|
78 438061“





OEBPS/font/PalatinoLinotype-Italic.ttf


OEBPS/font/SegoeUI-SemiBold.ttf


